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Resumen 

Los déficits significativos en la ética del comportamiento individual en la sociedad actual, se manifiestan 

también en el campo de la educación y exigen atención a la formación ética de los profesionales en el campo 

de docencia. El propósito de este estudio fue determinar la naturaleza y el papel de la relación ética y 

docencia como parte de la formación integral, y la relevancia de la contribución de la ética a la docencia en sí. 

Con base en métodos cualitativos y análisis de contenido de la literatura, se concluye que la formación ética 

de un docente incorpora elementos esenciales de integridad y calidad de un profesional para poder enfrentar y 

resolver eficazmente las necesidades y desafíos de hoy. 

Palabras claves: educación, ética, formación, profesionalización docente. 

 

Abstract 

The significant deficits in the ethics of individual behavior in today's society are also manifested in the field 

of education and demand attention to the ethical training of professionals in the field of teaching. The purpose 

of this study was to determine the nature and role of the relationship between ethics and teaching as part of 

comprehensive education, and the relevance of the contribution of ethics to teaching itself. Based on 

qualitative methods and content analysis of the literature, it is concluded that the ethical formation of a 

teacher incorporates essential elements of integrity and quality of a professional in order to effectively face 

and solve today's needs and challenges. 
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Introducción 

 

En este siglo XX1, asistimos a fuertes acontecimientos. La llegada de la pandemia ha 

provocado grandes cambios económicos y sociales a escala planetaria. En   Venezuela, el 

panorama de la crisis económica ha causado un fuerte impacto en la sociedad y esta 

situación terminó impactando el sistema educativo, lo que no costó mucho, porque la 

escuela en su largo letargo, o como dice Mario Anguita (2009)  

Pero ahí sigue el aula, muriendo de éxito o matando de fracaso, incólume ante 

el paso del tiempo, como lo que estudiosos de la tecnología como Latour 

llaman una caja negra (un mecanismo sobre el que ya nadie piensa porque 

funciona o porque funcionó, aunque ya no lo haga) o como lo que lingüistas 

como Hockett denominan la gramática profunda (la que todo hablante de una 

lengua usa sin saberlo) (párr. 6). 

 



Con un panorama tan complejo se pretende en esta investigación construir un acercamiento 

teórico hacia una resignificación de la relación ética docencia, que sirva de posibilidad para 

futuras investigaciones, bajo los aportes de Emmanuel Levinas, con la ética de la alteridad 

y responsabilidad, la ética trascendental de Edmund Husserl y su método fenomenológico, 

la praxis desde la hermenéutica de Hans Georg Gadamer, la jerarquización de necesidades 

de Abraham Maslow, como la teoría de la complejidad de Edgar Morín, la pedagogía 

crítica como reflexión y acción ética de Paulo Freire, todas estas acertadas posturas de tan 

valiosos autores que perfilan el proceso investigativo de este artículo 

 

Entre la utopía y la realidad 
 

La educación a escala mundial sigue siendo foco de preocupación por su lenta evolución en 

cuanto a los imparables cambios de la ciencia y la tecnología.  En esta discronía histórica y 

bajos estas circunstancias adversas se busca que la educación sea más tecnológica para que 

pueda adaptarse a las grandes exigencias del mercado laboral, como a los desafiantes 

cambios del siglo XXI. Se clama por un hombre capacitado y en perfecta sincronización 

con los nuevos escenarios que van surgiendo, que por sí mismos denotan nuevos horizontes 

y nuevas interpretaciones sociales. 

 

En esta nueva cara del progreso, el hombre se volvió más inhumano, carente de principios 

éticos. Lo individual prevalece por encima de lo colectivo. Claramente somos objeto de la 

manipulación del capitalismo que daña a los más vulnerables y corrompe a todas las 

instancias, convirtiendo a las personas en seres indefensos, desmotivados, desprovistos de 

toda humanidad, la violencia cada día está más palpable a través de guerras creadas sin 

motivos, solo para complacer al poder dominante, que sin ningún escrúpulo ni piedad 

ocasiona muertes de inocentes. El mundo actual está en controversia, y de esta forma la era 

de la globalización vino para quedarse sin importar el costo económico y social.  

 

Cabe la pregunta ¿cómo están los docentes de América Latina ante la crisis económica 

social que presenta la mayoría de los países de la región y que se agravó con la llegada del 

Covid-19? El presupuesto asignado a la educación en nuestros países es muy bajo. Aunado 

a esta carencia, hay que resaltar que la mala remuneración salarial del docente desequilibra 

sus vidas manteniéndolos en una constante tensión, el sentido intelectual y profesional de 

su labor ha quedado marginado, la dimensión profesional sólo se ha reducido a un discurso. 

 

Visto de esta forma, los docentes de Venezuela también están pasando por momentos de 

desasosiego, cuestionamiento, hoy son vistos como los profesionales que más y sufren la 

desvalorización social y económica, su importancia ante la sociedad ya no es relevante, se 

cuestiona su praxis educativa, sus actuaciones personales dentro y fuera del aula, su 

reputación está en tela de juicio. Esto confiere una relación clara de cómo el docente 

incurre en actos de desapego profesional, se desvía del camino de la rectitud, desvaloriza la 

ética que lo induzca al buen desempeño profesional más allá de su propia necesidad.  

 

La ausencia de una ética responsable por parte del docente viene determinada por 

numerosos elementos condicionantes: evidencias notables de pasividad y apatía de los 

docentes en su praxis educativa, la mala remuneración salarial prevalece como factor 



relevante agudizada por la crisis económica, lo genera angustia, quejas y mucha resistencia 

a los cambios, a la formación y actualización permanente.  

 

Dentro de este orden de ideas, resalta el currículo desarticulado de la realidad del aula y de 

los cambios tecnológicos de este siglo, que mantienen anclada la práctica pedagógica del 

docente en un enfoque tradicional que cada día empobrece su desempeño profesional. El 

pensum de la profesión docente está obsoleto en el tiempo, alejado de una sustentación 

ética.  

 

Volviendo la mirada a lo controversial situación de la educación, es importante  la 

necesidad de resignificar la praxis del docente desde un ecosistema ético que genere, como 

dice Morín, “turbulencias” existenciales a través de la  regeneración del pensamiento 

mediante un diálogo crítico reflexivo, viajar hacia lo más profundo de nuestro yo,  un 

docente con una nueva perspectiva profesional que renazca de una voluntad  para la 

autocrítica reflexiva sustentado en una ética de la responsabilidad, es meritorio entender 

que tales cambios no se logran rápidamente dado la complejidad de la educación, y a la 

negación de quién considera que su praxis educativa la está realizando muy bien.  

 

Como lo deduce Alibio de Gregorio (2007): “no hay manera de formar el carácter y la 

voluntad sin una comprensión honda del dolor y del sacrificio” (p. 119). El autor señala que 

para transformarse se requiere adentrarse hacia el interior de uno mismo, este sacrificio 

viene acompañado de rechazo a lo nuevo, lo cual produce una carga de dolor, pero al 

iniciar ese viaje hacia el interior de uno será un viaje sin retorno, ese viajero después jamás 

será el mismo.   

 

En la resignificación de la praxis el docente tendrá que sufrir turbulencias desde lo interno 

en contradicción con la realidad externa, es una especie de operación que parte de una 

voluntad de cambio desde la mismidad de lo más profundo de su ser, y cuando eso pase se 

habrá visto a sí mismo desde la otra orilla, desde la otra región del ser, sin retorno. 

La praxis de la docente direccionada desde un ecosistema ético propicia una nueva cultura 

profesional, compromete al docente a una necesidad de cambio en sus valores, actitudes, 

metodologías y prácticas, y donde sujeto y objeto, subjetividad y objetividad se relacionan 

concatenadamente, como dice Levinas, vivimos los unos con los otros en una relación de 

alteridad. 

 

En definitiva, a nivel social, laboral, institucional y cultural se estará resignificando una 

nueva imagen del docente, con una carga ética fortalecida desde su ser, desde su voluntad. 

Como lo establece Morín (2006) “Importa que la ética vuelva a sus fuentes: regenerar sus 

fuentes de responsabilidad-solidaridad significa al mismo tiempo regenerar el bucle de 

religación individuo/especie/sociedad en y por la regeneración de cada una de estas 

instancias” (p. 32). Para el autor es apremiante que la educación resurja desde la ética de la 

voluntad, que motive la responsabilidad hacia el otro, esto a su vez, permita el pleno 

desarrollo del ser humano hacia un sentido ético.  

  

  



La ética de la alteridad y responsabilidad de Emmanuel Levinas 

 

La teoría de Levinas rompe del individualismo arraigado en la modernidad para situar al 

“otro” en el centro del interés de todos, porque considera que la tarea de educar es infinita, 

siempre anteponiendo sus necesidades, propone la ética de la alteridad y la responsabilidad 

como una actitud coherente en el tiempo que acontece. Con su ética de la alteridad desde la 

necesidad del otro invita a cambiar al docente a romper esos viejos paradigmas. En efecto, 

expone la cuestión del rostro como algo ético y por lo tanto es un llamado a la 

responsabilidad por el otro en absoluto y en total entrega, cuando el docente lo reconozca es 

allí donde se produce un acontecimiento ético. 

 

La responsabilidad según Levinas 

 

Para Levinas la responsabilidad se relaciona con la capacidad que tiene el docente de 

asumir su compromiso más allá de lo que demanda la profesión, ser docente es estar 

sensible a ante la carencia del otro en este caso del estudiante. Levinas (2000) afirma: 

“Entiendo la responsabilidad como responsabilidad para con el otro, así pues, como 

responsabilidad para con lo que no es asunto mío o que incluso no me concierne” (p. 79). 

El autor en su visión teológica del ser, expresa ese compromiso hacia el otro, en el caso del 

docente ese dar sin esperar algo a cambio, una entrega incondicional hacia el otro y por el 

otro.  

 

Su filosofía, por lo tanto, es una nueva tentativa de mirar las relaciones entre el Yo y el 

Otro, no resulta difícil admitir que vivimos los unos con los otros, pero en una relación 

actualmente más individualista, por ende, muy egoísta, evidentemente, tal relación de 

alteridad está condicionada y requiere resignificarla para ese encuentro. Pero este vínculo 

incide en la manera de pensar del docente quien bajo una cultura de la queja se sigue 

resistiendo desde su mismidad a aceptarlo. Ello nos conduce al reconocimiento del otro no 

solo desde una posición intimista, sino también que el otro exige ser reconocido en el 

mundo. 

 

La ética trascendental Edmund Husserl 

 

Si contemplamos el panorama filosófico actual y el panorama social la ética de Husserl, se 

considera una ética de la renovación, trascendental y personal, lo que él llamó conciencia 

ética. Tal “renovación” se reinterpreta desde la disposición a someterse a la transformación 

bajo la decisión voluntaria propia de una esfera volitiva de la razón como de la voluntad, 

cuya reflexión ontológica del mundo de la vida se enfrenta a todos los prejuicios que lo 

ciegan y ese llamado a la verdad, a verse desde la sinceridad y la responsabilidad, por eso 

deriva la dimensión ética. 

 

Desde un punto de vista antropológico, epistemológico, ontológico y ético-político, la 

fenomenología trascendental busca recuperar o más bien resignificar la idea del ser humano 

como ser racional. Husserl presenta un gran horizonte conceptual, metódico y humanista, 

abierto a la novedad, invitante, revelador de caminos inéditos para crear desde múltiples 

intencionalidades que el docente necesita asimilar para evolucionar en su praxis educativa.  



El sujeto intuye y con su intuición genera sentido y ese sentido puede ser reflexionado y 

validado de diversas formas. Mediante su conciencia él define, experimenta, prepara 

razones y experiencias para lograr certezas y vitalidades en su pensamiento. No sólo 

contempla al mundo, también se ve a sí mismo como conciencia, es decir, como testigo de 

sus propias operaciones, de sus propios intereses y procesos.  

 

La ética de Husserl permite al docente tomar su profesión desde su realidad como ser del 

conocimiento, proporcionándole a los docentes una renovación trascendental constante 

partiendo de su dignidad genuina libre y espontánea de sus acciones voluntarias, nos 

muestra cómo comportarnos con los estudiantes o también con nuestros semejantes 

reconociéndolos en su verdadera esencia. 

 

La praxis desde la hermenéutica de Hans Georg Gadamer 

 

Para caracterizar entonces la praxis educativa se catalogan los ejes articuladores de su 

ejercicio, a saberse: la acción del maestro, la acción del estudiante, los contextos de 

enseñanza y las problemáticas emergentes. La educación entendida como acción, que sin 

interpretación y narración no es acción sino fabricación, en el interpretar y narrar es donde 

está el comienzo de una verdadera comprensión del quehacer educativo y sus necesidades 

que impactan el plano social.  

 

La praxis significa acción o hacer práctico, que se enmarca en la historia, la tradición y la 

ideología que predomina en cada lugar no comporta ninguna finalidad que no sea otra que 

un nuevo comienzo, aunque está dirigida a la consecución de un fin difiere de las normas, 

solo busca realizar un bien moralmente valioso. La praxis, por lo tanto, es cambiante y 

diversa es la revelación del secreto del hombre como ser onto-creador de la existencia 

humana como transformador de la realidad.  

 

Dentro de este contexto para Gadamer (2001): “Praxis no significa actuar según 

determinadas reglas o aplicar conocimientos, sino que se refiere a la situacionalidad más 

original del ser humano en su entorno natural y social” (p.183). Tal análisis recalca el 

sentido original de la praxis donde su actuar no se rige por reglas expeditas, lo cual se basa 

en actos espontáneos del ser humano según su necesidad del espacio y tiempo donde se 

encuentra.  

 

La práctica es la concreción de la acción moralmente informada o moralmente 

comprometida y solo puede existir en la acción misma, es una orientación para la acción, 

ese saber que proviene de la praxis es un saber de lo particular que te conduce a esa virtud 

intelectual ética, es decir la phronesis, que para Gadamer es un saber –cómo ético que 

entrelaza el ser y el conocimiento. Partiendo de esas definiciones se podría decir que la 

praxis es una acción que se piensa, se reflexiona y se concreta cuando lo ejecuto a través de 

la práctica, de esta inferencia la hermenéutica considera la necesidad de comprender dichos 

fenómenos, de allí que practicar es siempre actuar. 

 

Entonces, la praxis educativa se muestra como algo que no está normado, para ser leído de 

distintas maneras y donde el docente procura que cada estudiante llegue a ser el que es. 

Para el educador debe constituir un tipo de acción constante cuyo objeto es interpretar-se 



juntos con otros para renovar-se él y el mundo educativo, por lo tanto, supone que los 

participantes no son objetos de la acción sino sujetos en relación que investiga y delibera 

para tomar decisiones respecto a los objetivos, el contenido y la dirección del aprendizaje.  

Por eso Gadamer propone un modelo de la racionalidad hermenéutica, la filosofía práctica 

aristotélica la phronesis o sabiduría práctica, que comprende, padece, crea y produce 

nuevos enfoques que interpretados recrean el pasado de la praxis, pero como una acción 

resignificada que no sea mera repetición de lo mismo, pues es evidente que el docente 

requiere aprender nuevas situaciones educativas de la acción, puede aprender de nuevas 

experiencias. 

 

Con ello queda entendido que la praxis educativa del docente convierte la reflexión en 

formación cuando la disposición voluntaria y muy ética lo incita a buscar nuevos 

conocimientos. En palabras de Gadamer (1993), “en la formación uno se apropia por entero 

de aquello en lo cual y a través de lo cual uno se forma” (p. 40). Esta acepción del autor 

permite considerar que en la formación está la acción y la reflexión del ejercicio de la 

profesión docente. Es decir, todo guarda relación con el conocimiento, con la praxis.  

 

Freire y el planteamiento ético de la praxis docente 

 

La posición del autor, plantea que el actuar ético del docente parte de la coherencia del 

deber ser entre lo que dice y lo que hace. Por lo anterior, es imposible separar la ética de la 

acción docente, para Freire, (1998). Considera "De allí que, una de mis preocupaciones 

centrales deba ser la de buscar la aproximación cada vez mayor entre lo que digo y lo que 

hago, entre lo que parezco y lo que realmente estoy siendo" (p. 92-94). Es así como el 

docente debe ejercer desde la coherencia de sus acciones para que su praxis dentro y fuera 

del aula tenga significado ético.  

 

Con respecto a la ética de Freire expresa nadie posee la verdad, por ser la educación una 

construcción colectiva esto requiere el respeto  mutuo de los diferentes criterios que todos 

poseen incluso hasta del estudiante, de esta manera consciente y consecuente esa 

coherencia ética valida con su ejemplo lo que dice, aspectos que constituyen la base del 

buen juicio, la flexibilidad y el enriquecimiento personal constante  del docente, la 

formación permanente también configuran el engranaje ético del docente por ser la 

profesión de compromiso y de entrega a pesar de las condicionantes y las limitaciones. 

 

En consecuencia, Freire plantea que es un deber ético del docente actualizar sus 

conocimientos permanentemente para enriquecer su práctica dentro del aula, porque no es 

lo mismo un año de experiencia repetida 20 veces, que 20 años de experiencia. Al respecto 

Freire (1998) acota, "El profesor que no lleve en serio su formación, que no estudie, que no 

se esfuerce por estar a la altura de su tarea no tiene fuerza moral para coordinar las 

actividades de clase" (p. 88). Evidentemente lo expresado por el autor conforma la esencia 

del docente, ya que, la actualización profesional se relaciona con la coherencia ética del 

quehacer de su praxis. 

 

En la clara percepción de la realidad y sin dejar de entender que los docentes también son 

antes que todo humanos (Freire), que viven y padecen como padecen los representantes, los 

niños, la sociedad,  pero es imperante que el docente  termine de asumir su rol protagónico 



aun teniendo un cúmulo de necesidades, de impotencia ante la difícil situación país, porque 

quien por derecho propio decidió estudiar esta digna carrera, debe asumirla, aceptar que 

somos escultores de  las sociedades actuales y de las futuras generaciones y como tal sus 

necesidades quedan relegadas pero no ausentes, para  brindarle una estabilidad emocional y 

educativa a los estudiantes. 

 

Teoría de la complejidad de Edgar Morín 

 

Los acontecimientos sociales y educativos estremecen cualquier lectura que se le pueda dar, 

esto propicia estudiarlas desde la teoría de la complejidad. Al respecto, Morín (2007), gran 

exponente de este movimiento, argumenta que la complejidad (complexus) “…la 

complejidad es, efectivamente, el tejido de eventos, acciones, interacciones, retroacciones, 

determinaciones, azares, que constituyen nuestro mundo fenoménico” (p. 32). En dicho 

mundo existe el conflicto que estremece, la incertidumbre y el desorden que agobian, pero 

que conforman nuestro mundo existencial, pero que son indispensables para poner en orden 

los fenómenos desde una nueva inteligibilidad.  

 

Considera que la formación del ciudadano como el capital intelectual más importante a 

gestionar debe ser el objetivo de la educación actual; pero no cualquier formación, sino 

aquella que tome en cuenta las palabras de Morín (2006) aquella que se regenere desde la 

propia conciencia y disposición al cambio y de esta forma resignifique sus acciones. Este 

planteamiento del autor, requiere una lectura profunda que invite a la reflexión desde sí 

mismo, desde la necesidad consciente de cambio como potenciador de la personalidad.  

Morín en su libro Los siete saberes necesarios para la educación del futuro en su capítulo 

V, hace énfasis en cómo afrontar los riesgos, lo inesperado, lo incierto y modificar su 

desarrollo, es necesario aprender a navegar en un océano de incertidumbres a través de 

archipiélagos de certezas. En cuanto, a su postura acerca de la ética del género humano, 

expresado en su capítulo VII, considera que la ética no se podría enseñar con lecciones de 

moral.  

 

Desde luego, hay que indagar en la incomprensión del ser humano, su comportamiento 

antiético con la tierra, su casa, de donde surge esta imposibilidad antihumana. Para Vessuri 

(2008) la complejidad se refiere a la dificultad de identificar y calificar vínculos causales 

entre un gran conjunto de agentes o factores potenciales y efectos observados específicos, 

expresados por sinergismos o antagonismo entre ellos. 

 

Edgar Morín en completud con una sabiduría visionaria proclama ver y planear el futuro, 

aunque el presente decepcione, porque hay que proteger nuestras formas de vidas, 

simbología de nuestra herencia cultural, conservar nuestras raíces como soporte de un 

mañana más rico y menos mutilador, que garantice a las nuevas generaciones un pasado 

como fuente de información que acuñe la nueva forma de la realidad absoluta.   

 

Importancia de enseñar la ética en la educación 

 

La sociedad del conocimiento y de la sobreinformación trajo consigo más exigencias que ni 

la sociedad y menos el sistema educativo están preparados para asumir tan delirantes 

cambios, pero de alguna manera hay que ajustarse para poder evolucionar en el tiempo, 



todo esto generó un consumismo brutal, una grave crisis económica y a su vez la 

corrupción desbordada, ahora se requiere resignificar el sistema educativo para colocarle un 

nuevo rostro a la sociedad que a gritos se aclama. 

 

En tiempos de transformación, de innumerables debates por la búsqueda de soluciones a la 

grave crisis de valores que hoy estamos viviendo, ante tanta abulia de la sociedad, gregarios 

por imitación, donde las falencias son el factor común de los seres humanos, ante tal 

diacronía como realidad palpable se hace imperante una abstracción de esa realidad desde 

la holística para poderla entender y así lograr la construcción de un nuevo orden social más 

humanizado, con más apercepción consciente. 

 

Tal panorama demanda la resignificación ética del sistema educativo  para que bañe todo el 

ecosistema social, para tal fin se necesita una revisión exhaustiva de la educación, pero 

primero es importante resignificar el pensum de la carrera con nuevas unidades curriculares 

referidas a la ética y la aplicación de las teorías educativa en relación con la praxis del 

docente, para la formación de los nuevos militantes educativos de este siglo, además de las 

políticas educativas, las desfasadas reformas curriculares, como las obsoletas y a destiempo 

formación del docente, los tradicionales y pocos innovadores modelos didácticos, y muy 

especialmente,  la praxis docente que continúa incólume antes el paso del tiempo.  

 

Este desafío permitirá con la perspectiva ética el cuestionamiento del deber ser y esto 

genera reflexiones que posteriormente se convertirán en cambios de mentalidad en todos 

aquellos agobiados por la desidia social que desde su mismidad deben estar prestos a 

colaborar para la transformación. Para Montenegro y Peña (2005), “la responsabilidad 

educativa constituye un desafío de enorme trascendencia ética” (p. 8). En efecto, la 

educación tiene como fin principal la formación de la generación de hoy y del futuro, esto 

exige un soporte ético que viabilice consciente y responsablemente tal fin.   

 

Reflexiones finales 

 

La ética en el ámbito educativo da soporte de fondo y de forma para la metamorfosis que 

subyace a la necesidad del otro, que termina siendo mi necesidad, es acuciante rescatar el 

sistema educativo que aún es un paraíso perdido o mejor dicho secuestrado por los 

gobiernos de turno, incesantes, hostigadores, destructores de sociedades, debido a esta 

connotación la ética es voluntad consciente y desinteresada de cambio, es reflexión en la 

acción, es autocrítica, es apertura a lo nuevo donde existe el miedo a no poder adaptarse a 

los cambios, es respeto por el otro como un fin en sí mismo.  

 

Una vez inmunizado el sistema educativo de una sobredosis de ética laboral y profesional, 

sería prudente internalizar su aplicación desde la praxis del docente hacia los estudiantes, 

pero esto solo se concretará cuando el docente en su esencia ya se halla transformado, o en 

el peor de los casos acepte el valor social de la profesión.  
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